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Es bien sabido que los trastornos sexuales afectan a un gran número de personas de ambos sexos y que hasta muy poco tiempo no se tenían en cuenta estas alteraciones especialmente si las afectadas eran del sexo femenino. Sin embargo los tiempos han ido cambiando, las mujeres han ido adquiriendo el protagonismo que les corresponde en la sociedad y se han ido preocupando cada vez más por su sexualidad. 

Hay evidencias científica que correlacionan trastornos sexuales y merma en la calidad de vida, con especial afectación de las relaciones personales y de la propia autoestima. 

En los hombres se utilizan, desde hace unos años, por parte de sexólogos (médicos ó psicólogos) algunos test autoaplicados que permiten, casi siempre, un diagnóstico fácil  de numerosos trastornos sexuales. Sin embargo hay pocos estudios que hayan tratado de desarrollar un instrumento diagnóstico parecido en mujeres.

El Cuestionario Evaluador FSF-EC que presentamos en las VI Jornadas de Sexología de Valencia consta de 15 preguntas sencillas y absolutamente comprensibles y va dirigido a la mujer que tiene actividad sexual en pareja y/o mediante autoestimulación, siendo un instrumento diagnóstico diseñado para evaluar el ciclo de su respuesta sexual así como para abordar las disfunciones sexuales más frecuentes en clínica. Por el esquema seguido en el desarrollo de sus diferentes preguntas es, desde el punto de vista estadístico, fácilmente manejable por lo que es de esperar que tenga una buena aplicación en la realización de estudios epidemiológicos poblacionales y de investigación.

La mayor parte de las mujeres disfrutan de una satisfactoria vida sexual pero hay un grupo reducido que presentan alteraciones, pues bien con este cuestionario podremos conocer que tipo de trastorno sexual afecta a la mujer, su frecuencia y profundizar en sus orígenes. El cuestionario aborda otros aspectos de la sexualidad femenina como la iniciativa en la actividad sexual, la comunicación en la pareja, la ansiedad anticipatoria a la relación, etc. por lo que también puede ser un instrumento de autoayuda.

El cuestionario es autoaplicado y una vez cumplimentado por la mujer es evaluado por el médico ó psicólogo.

Esperamos una amplia difusión del “FSF-EC” entre los profesionales. Estamos seguros que utilizado correctamente será una herramienta útil en la clínica que permitirá el diagnóstico de los principales tipos de disfunciones sexuales al facilitar su abordaje, respetando la propia intimidad de la mujer. 

